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LOS VIAJES DE LOS GENERALES

primero, Azcárraga; después, Polavieja; lue- 
Weyler, acompañado del capitán general
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6°’de este distrito; ahora. Linares.
¿No les parece á nuestros lectores que es mu­

cha coincidencia que cuatro generales de los de 
; más siguificación en los dos partidos del turno 

gubernamental hayan hecho excursiones por la 
i tierra Africana y por estas tierras de Andalucía? 
‘ Es mucha coincidencia que estos personajes 

déla milicia hayan buscado para recreos, de iau* 
: risías precisamente, la playa africana y la región 

de la Península que puede ser objeto de disputa 
L entre los grandes beligerantes europeos.
! No se les ha ocurrido á estos señores refres- 

carse en las playas del Norte, y han venido á re­
cibir oxígeno á Andalucía y Africa, precisamen­
te en las épocas del año de más calor.

Los rotativos madrileños y demás importan- 
; tes periódicos han guardado reserva, y todo lo
: más que se han permitido es el trabajo de infor- 
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‘ No es seguramente porque no se percaten de 
í que estos viajes pueden tener algún mayor alean» 

ce que el recreo de esos generales, sino porque 
! aquí no se dice más que lo queconviene á los go*' 

biernos y al régimen, y se guarda absoluto si» 
‘ leudo por lo que al país interesa.
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Aunque lo niega repetidamente el ministro 
de Estado; aunque Sagasta se encoja de hom > 
bros cuando se le habla de corrientes de inteli­
gencias con cierto grupo de potencias continen­
tales; aunque se hagan alardes de una neutrálidad 
absoluta en cuestiones internacionales, nosotros 
seguimos afirmando que hay algo, y mucho, trata­
do, y que si ya no se ha llegado á la constitución 
de un verdadero concierto, es porque nuestros 
éuíftas amigos exigen de parte del Parlamento la 
concesión de créditos para que nos pongamos 
en las condiciones de defensa y de fuerza que 
de nosotros demandan.

El Caíaluña, el Princesa y el Cisneras, los 1res 
barcos que yacen en nuestros arsenales, deben 
ser armados, y se armarán, pero hacen falta cré­
ditos, y el Gobierno no los tiene; por eso hay 
que acudir á las Cortes, y por eso la Marina de­
manda soluciones de parte del Gobierno.

No hay peligros por el Norte, y menos por 
el Norte pirenáico. Los riesgos están abajo, en 
el Sur, y en el Oeste de este trozo de Península 
ibérica, y ahí es donde ponen la mirada los di­
rectores del Ejército; y si ya no se ha hecho una 
excursión por el Tajo, es pof no producir verda­
dera alarma, pero ya verán nuestros lectores có­
mo Weyler intenta más adelante hacer algún 
viajecito á las provincias extremeñas, y rec orrer 
It cuenca del Duero.

No creimos próxima la tormenta; pero que 
lodaslas señales son deque ha de venir, esio< 
dudable; por eso conviene que el país se entere 
y que el Parlamento, singularmente, la flamante 
minotía republicana, interpele al gobierno res* 
píelo á sus relaciones con las potencias euro­
peas, y acerca de los rumores acogidos por la 
®^ayor parte de los periódicos de alguna impor- 
lauciaj para que salgamos de dudas y sepamos

UQa vez á qué atenernos.
Va en ello el honor y la vida de la Patria, 
en primero y único término nos interesa á 

los españoles. Si nuestros hombres, por mal en 
tendidas consideraciones y por ciertos respetos 
^epolítica ála antigua no lo hicieran, aeran tan 
Responsables ante la opinión pública como los 
partidos turnantes y como los hombres de la mo- 
RRárquía.

Nosotros cumplimos con nuestro deber dan' 
la voz de alerta al país, para que se entere de 

dónde nos arrastra el actual régimen y sus 
'¡dtnplices y aliados.

Mota del día
Tres ó cuatro hermanitas, pertenecientes á 
Congregaciones religiosas arrojadas de Eran- 
por resistirse á cumplir con la Ley, llegaron 

®ycr á Sevilla para buscar refugio en el vecino 
PtRcblo de Sanlúcar la Mayor....

llegado á nuestra noticia, no porque nos 

otros nos ocupemos en llevar el registro de estas 
yeguas normandas, que lo mismo les da vivir 
bajo el cielo español que bajo el cielo francés; 
sino porque estas infelices mujeres, más infortu­
nadas que sus demás compañeras, pertenecien­
tes quizás á la estirpe aristocrática, no han podi* 
do tomar el itinerario que guía á la Europa cul# 
ta. Bélgica, Suiza, Alemania, Inglaterra.... Estas 
tres ó cuatro hermanitas serán pobres, de esas 
que dejan los chismes de cocinar, el zorro y el 
plumero, por el rosario y el crucifijo, que propor­
cionan más tranquilidad y dan menos que ha*» 
cer.

Para ser desgraciadas, ya llegaron hasta nos­
otros voceadas telegráficamente por los corres** 
ponsales, porque allá, en su paso por la ciudad 
de Avila, sus hermanitas las monjas españolas les 
negaron posada, y con ella eldeicanso y el alivio 
reparador.... ¡y es natural! Como nos habían gri­
tado desde Avila—¡Allá van!—estábamos con 
cuidado, y nos apercibimos.

No somos nosotios los policías que las han 
visto llegar, sino los edecanes de ellas, los que 
todos los días les dicen: «estas santas y bendi­
tas mujeres, mártires de la fé, ángeles de la ca» 
ridad,> etcétera.

Pero.... vamos al caso.
Y es éste, que casi todos los periódicos de la 

localidad dan aviso al señor Gobernador de que 
dichas hermanitas francesas no han cumplido 
con la ley, inscribiéndose en el Gobierno civil.

Cándidos, y más que cándidos: Si ellas hu» 
yen de su patria por no cumplir con la ley, ¿van 
á ser tan tontas que, al llegar aquí, en donde na­
die cumple con ella—nadie que esté consagrado 
con el óleo católico vaticanista—lo hagan?

Además.... ¡yo protestol
llnscribirse en el legistro civil como las Tra- 

viatas de á 2'50!...
lEso es una horrible profanación contra la 

castidad de esas hermanitas de la patria del 
Menú y del Ca/e eiLigueur/...

J. Rodríguez La Orden.

El señor Sagasta ha hecho declaraciones po-< 
líticas....

iPues como si «41...
Si hubiera hecho calderas, hubiéramos oído 

los golpes...!
¡Adiós, Sagasta, que sigas bueno!

Hoy me encuentro con que el órgano del 
partido conservador—Pe^iíiiia, Laraña y Com* 
pany Limited—se niegaá favorecer al partido 
liberal sevillano proporcionándole las dimisiones 
de algunos concejales de los que actúan, para 
que, en las próximas elecciones, los del Marqués 
de Paradas puedan tener mayoría en el futuro 
Ayuntamiento.

Y para ello da sus razones.
Es la piimera razón, que los chicos que están 

allí colocados no tienen olio empleo.
Es la segunda razón, que el Ayuntamiento de 

Sevilla es uua especie de sucursal de los grandes 
señorones del />ar¿í<f, y en tanto tengan allí 
mayoría, tienen el cazo metido dentro del cal­
dero para obtener los mayores beneficios po^ 
Bibles en sus intereses particulares, que es la po­
lítica que aquí se sigue.

Y es la tercera razón, que los concejales con­
servadores se niegan á dimitir, porque ellos están 
allí por la voluntad de los barrenderos de Qui­
jano, y en tamo éstos no entren allí con las 
escobas y los barran, es señal indudable que 
gozan de absoluta confianza en el cuerpo elec­
toral.

Estas son cuestiones que á nosotros no nos 
atañen, y que solo á título de curiosidad las con 
signamos.

Bueno es ocupaise en todo para que el pu­
blico vea que no se nos escapa más que aquello 
que dejamos escapar.

La solución del conflicto presente la tiene— 
creo yo-~en sus manos el Sr. Oidax y Avecilla, 
gobernador.

Si él quiere, posible es que los señoritingos 
del Casino tienda Ultramarinos de la calle 
O'Donnell dimitan de verdad.

El respetable órgano del respetable don 
Virtuoso trata de encender, en su número de hoy, 
la guerra de católicos contra impíos, y llama 
villanos y cobardes á los católicos que contem­
porizan con las ideas ajenas.

Y dice:

«Tan respetables señores podrán explicar su 
conducta con mil razonamientos sutiles y agudas 
observaciones; pero dificultamos mucho que se 
libren del dictado de cobardes con que el sen­
tido común les moteja.

Tienen miedo á la impiedad: miedo de que 
los católicos valientes les cam/frameían.

Por cobardía se calla; por cobardía se está 
inactivo; por cobardía muchos están metiditos 
en sus casas; por cobardía deouestan á los más 
resueltos; y hasta por cobardía dan la razón y 
forman coro con los enemigos jurados de su 
Dios y de su Patria.

De las observaciones hechas, cualquiera 
podrá deducir cuán grande sea el número de 
los cobardes. >

Excuso decir á mis lectores que este redac-* 
tor del colega, que paga, escribe y recomienda 
el arzobispado de Sevilla, con la aprobación de 
de D. Virtuoso y con permiso del ordinario.... 
de Brenes, debe de ser el valiente Fierabrás ca> 
tólico apostólico sevillano que tanto renombre 
tiene en el Bajandti/a.

No sé por qué, adalid tan esforzado, requie­
re los esforzados brazos ajenos, cuando los su­
yos, que serán membrudos, hirsutos y atléticos, 
se sobrarán y bastarán para desarmarnos á todos 
los impíos, metiéndome yo también entre ellos, 
aun cuando me considero con derecho á la par­
te de gloria que me corresponda, que para eso 
la pago.

El catolicismo arzobispal sevillano, por lo 
que se ve, toma el camino de la caballería an­
dante.

Quiere que haya católicos, pero católicos de 
cachiporra y fusil, que le den un tiro á Dios si 
Dius no les sigue la corriente de barbarie por 
donde tratan de caminar desenfrenadamente.

Enhorabuena sea.
Pero.... ¿catoliquitos á mí, y á estas 

ras?..,.
ho-

El ministro de Marina 
fué á ver á Montero Ríos 
acompañado de Cámara, 
nuestro general marino.... 
E .te se quedó esperando, 
haciendo ese papelito 
que tanto nos incomoda 
por lo feo y lo ridículo.... 
Como el ministro tardara, 
impacientóse el marino, 
y sin decir—Buenas tardes— 
y sin saber lo que dijo, 
se fué á su casa diciendo: 
—¡Vaya á la porra el ministro 
con su ducado y sus toros, 
y el señor Montero Ríosl— 
¡Excuso decir á ustedes 
cómo habrá quedado el primo 
de Colón, con su ducado 
y el sombrero de dos picosL...

El Sr. Canalejas dijo en Oviedo, cuando se 
declaró republicano científico, que es lo mismo 
que declararse pastelero nacional ó cocinero de 
alquiler, que Alfonso XIll, ó sería un rey demó­
crata, ó no seda.

Y Roberto Castrovido no le pasa disparate 
tan tremendo, argumentándole:

«U o rey puede ser liberal, no demócrata, por­
que la democracia es el gobierno del pueblo por 
el pueblo, es la exclusión de los privilegios y de 
las castas, y el rey es rey por el privilegio de 
haber nacido de una casta de reyes, y excluye el 
gobierno del pueblo por el pueblo en cuanto 
reina por derecho hereditario. Es además con­
trario á la democracia, porque elude el principio 
de la igualdad ante la ley, en cuanto es iuvioia» 
ble é irresponsable. Puede además mandar sobre 
el ejéíciio antes de tener edad paia ser soldado, 
gobernar el reino antes de poder gobernar sus 
bienes, ser la mayor autoridad siendo menor de 
edad, abrir y cerrar las Cortes sin tener derecho 
al suíiagio, hacer que se administre jusiicia en 
su nombre sin poder ser jurado.>

Bueno; pues apesar de todo eso, y de esas 
explicaciones tan lógicas, tan concluyentes, el 
Sr. Canalejas—¡talento nacional según las úlii« 
mas órdenes recibidas de los encargados en 
hacer talentos nacionalesl—seguirá en sus trece; 
es decir, en su Alfonso XIIL, muchachito que le 
es muy simpático porque, aunque 00 puede vo­
tar, 01 ser Soldado, ni ejercer autoridad, por ser 
demasiado joven, no obstante, puede muy bien 
hacer del Sr. Canalejas un presidente del Con- 
sej > de ministros.

Esto de la política es como las matemáticas: 
H -j- B -f-1-|- K=Z.

Siempre se iiega al total, saltando por encima 
de todas las equivocaciones.

Y el que no se conforme, que ajuste la 
cuenta.

Dice un escritor de los que beben aguardien­
te á la hora de escribir:

*Uoa revolución hay que hacer indefectible* 
mente: quitar á esc muñeco automático que lla­
man Estado la preferencia, la minoridad de que

disfruta y que sean responsables por él los que 
le manejan. Sin esta reforma nunca lograrán los 
ciudadanos pasar de unidades del rebaño na­
cional.!

Este quiere que se llenen los presidi-es de re­
clusos.

Criatura de Dios: el día que sean responsa­
bles los ladrones de lo que roban, ¿en dónde van 
á caber tantos?

Eso no puede ser; eso no debe de ser.
De ningún modo.

***
Un telegrama recibido por Ei JVef/iciera:
«No es seguro que se celebre Consejo ma­

ñana.
El señor Sagasta ha paseado hoy desajianíia 

al írem/iíf.i
¡Qué viejo más valiente tenemos ahíl....
Afortunadamente las pulmonías, al verlo pa' 

sar tan decidido y tan desafiante, huirían aver­
gonzadas.

¡Qué hombre! ¡Qué hombre!....
Carrasquilla.

■ El palacio del Vaticano
Siguiendo por la vía Appia de Roma, dejan­

do ésta á 1a espalda, se entra en el barrio de los 
romanos, llamado ciudad leonina; el comercio 
católico romano ejercido en gran escala en las 
dependencias de la casa papal, tiene sus rami­
ficaciones en diferentes calles, habitadas por 
mercaderes de estampas, rosarios y toda clase 
de baratijas místicas; gentes como todas las que 
viven de la explotación religiosa, servirles en la 
apariencia, truhanescas en sus acciones, muy 
respectuosas con el catolicismo, sin que ese rea-< 
petóles impida llamar al Vaticano, del cual co­
men, su sacra ¿>a/te¿a.

En la Plaza de San Pedro, á un lado de la 
famosa basílica, rematando hacia la derecha el 
doble pórtico sostenido por cuatro hileras de 
esbeltas y riquísimas columnas, se alza la inmen­
sa mole del palacio papal, ocupando sus cuerpos 
de edificio, sus inmensos patios y jardines, un 
perímetro suficiente para contener una ciudad.

Jamás rey alguno sobre la tierra, ocupó 
para vivienda maravilla de riqueza y amplitud 
semejantes.

I Al pié del monumental edificio el pensa­
miento se pierde ante su grandeza, y sólo puede 
apreciarse ésta en toda su extensión al consi» 
derar que, para dar vuelta alrededor de él. ha ­
brían de recorrerse aproximadamente unos tres 
mil metros de circunferencia.

Si el exterior no revela más que la grandeza 
de lo enorme, el interior expone ante los ojos 
de los visitantes las maravillosas riquezas 
inventadas por la más atrevida fantasía.

Son sus jardines parques espléndidos en don­
de la mano cuidadosa del hombre á quien bien 
se paga, ha unido á las esplendideces de las 
más raras vegetaciones las bellezas del aite.

Los ignorantes curas de aldea que toman 
en serio lo de la modestia y moral católicas y 
predican desde el púlpito contra la abertura del 
escote en las mujeres; las pudorosas sociedades 
católicas que se escandalizan de la exhibición 
de bailarinas en los teatros; las jóvenes educan* 
das de conventos que miran solo con el rabillo 
del ojo los pecaminosos cuadros en que se 
exhiben figuras un tanto ligeras de ropas; los 

I predicadores que trinan contra las tentaciones 
de las desnudeces de la carne, quedaiían asom­
brados ante las estátuas que adornan los jardi- 

, nes que pasea el hombre santo, verdaderas ma» 
! ravillas del aite, y en las cuales la naturaleza se 

ostenta sin ropas ni velos, desprovista aun de la 
diminuta hoja de parra.

Roque Barcia, en una de sus obras refiere 
que es tal la belleza de una Venus de mármol 
que existe al pié de una de las escaleras del Va­
ticano, que un caballero concibió por ella tal 
pasión, que le llevó á la locura.

El palacio tiene veinte soberbios patios, dos­
cientas cuatro escaleras, magníficas galerías y 
11,070 habitaciones, 6,583 pequeñas y 4,487 
grandes; en todas ellas las esculturas, las pintu­
ras, los tapices, recuerdan los nombres de los 
más ilustres maestros de arte; el oro brilla en 
los riquísimos artesonados y el mármol en los 
pavimentos, mal encubiertos en algunos salones 
por riquísimas alfombra? de Smyrna,
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EL BALUARTE
Entre los soberbios aposentos descuellan 

por su riqueza y magnitud la salaClementina, 
con su soberbio artesonadü^lsí'orn y ricas ma­
deras, cuyo decorajJx'íSmeja á preciosa joyería 
adosada y la sala de los Tapices,

los admirables G-ibelinos, firmados 
""^por Audran, representando las Bodas de Canaán 

y Jesús haciendo milagros.
Aparte de esas incalculables riquezas, tiene 

el Vaticano magníficos museos de escultura, 
pintura y antigüedades; valuadas en un crecido 
número de millones.

La capilla Sixtina por sisóla vale un tesoro; 
y la Biblioteca, la más completa del mundo, con­
tiene cerca de 900,000 volúmenes, muchos de 
ellos de música sagrada antigua, maravillas del 
arte musical, que la avaricia papal guarda, pro­
hibiendo que sean copiadas y esparcidas por el 
mundo, bajo pena de excomunión.

¡Triste modo el de la iglesia de imitar á Cris 
tol Este, que no poseía más que el amorá los 
humanos, lo daba á todos los hombres; la que 
llaman su Iglesia, lejos de dar, feciéí, y cuando 

niega toda participación bajo pena de con­
denación eterna.

|Y esa Iglesia se llama cristianal
Aparte délas magnificencias relatadas contiene 

el Vaticano otra grandiosidad: el salón del trono.
Se llega á éste atravesando algunas salas 

tapizadas de damasco rojo, en el cual, entre 
grandes flotes amarillas alternan dorados escu­
dos, que ostentan las dos llaves y la tiara y leo­
nes con la garra apoyada sobre el mundo.

Altivos emblemas de podeilo que enorgulle­
cerían al soberano de un estado, pero que inju­
rian la obra de Cristo, el defensor de los hu­
mildes.

El rico salón de recepciones llamado del 
Trono, muestra como todos, una cuantiosa tique 
za en sus artesonados y ostentosa tapicería; es 
ésta también roja, como si este color, predomi­
nando en el palacio de los papas, quisiese re­
cordar siempre á la conciencia de éstos los to­
rrentes de sangre vertidos para su encumbra­
miento.

Grandes palmas de oro suben hasta el techo 
verdaderos museos de riquísimas pinturas.

En un estrado que da frente á los grandes 
ventanales, y bajo un magnífico dosel, se halla 
el trono de oro y rojo de terciopelo, y junto á 
él, el riquísimo cojín en que apoya el papa el pié, 
que tiene obligación de besar todo visitante.

***
Así vive, entre un mundo de desdichas, de 

desolaciones, de llanto, de hambre y de miseria, 
el que se llama representante del humilde, conso­
lador déla fligidu.

Mientras tantos, la voz de la miseria atruena 
los viejos estados católicos; mientras el proble 
ma económico se muestra pavoroso ante el 
mundo, y millones de brazos paralizados por la 
maquinaria, piden un cambio social que les per»* 
mita asegurar el derecho á la vida; mientras, aun 
DO hace seis añ )S,eo Sambuci, pueblo inmedia­
to á Roma, morían de hambre más de cien fa­
milias, después de haberse alimentado durante 
más de tres meses con hierbas y cardos silves­
tres; mientras en las grandes y pequeñas p bla» 
ciones la mendicidad se cobija en los nuec os de 
las puertas,y el invierno envía hombres muertos 
de frío al depósito de cadáveres, el que htzo voto 
de pobreza se muestra á los ojos del mundo 
viviendo entre maravillosas riquezas, capaces de 
causar envidia al mayor potentado del mundo.

¡Y se habla de votos de pobreza y de cari* 
dad y de misericordia?

¡Ahí papas, ¡ilJ cié'igos, fihl impostores. 
Sois peores que ios pagao >sy los idólatras.

Os aclualidad
Dicen de Nápoles que en el lazareto hay 135 

bubónicos en observación y en las inmediaciones 
de la ciudad tres s spechosus.

Seis casos en San&un, sobre el Mar Negro.

A Tánger llegó el /n/ania ísaáe/, partiendo 
inmediatamente para Mazagán.

Lleva pliegos de Ojeda.
Noticias recibidas aseguran que se ha com­

prometido el Sultán á cumplir las reclama­
ciones.

Los jesuítas provinciales de Tolosa, París, 
Champagne y Lyón dirigieron á la prensa de­
claraciones explicando los motivos por qué no 
aceptan la ley sobre Congregaciones.

Dicen que hiere los derechos de la Iglesia y 
los suyos.

En Solares (Granada) estalló una tormenta 
que duró cuatro huras.

Desbordado el río y anegada la población: 
Cinco casas hundidas: las cosechas perdidas.

En el Ministerio de Agricultura han sido 
presentados los estatutos de una Sociedad con 
capitales españoles y extranjeros, para con­
tratar todas las obras públicas del plan de Villa* 
nueva.

Acordada la coalición de federales y socia­
listas para las elecciones municipales.

En Tortosa ha sido procesado el exdiputa» 
do D. Teod ro González y siete más por motín 
habido en las elecciones de 1889.

La causa estaba sobreseída provisionalmen­
te y ahora ha sido reproducida.

Acúsanles de cuatro muertes y varios he­
ridos.

Lns boers han acordado la invasión simul­
tánea del Cabo adoptando un nuevo plan.

Es inminente la sublevación general.
En combate librado por los boers mandados 

por Delarey, éstos tuvieron 6 muertos y pers 
dieron 10 prisioneros.

En Nápoles las familias siguen abandonando 
la población.

Ha habido un caso sospechoso en un molino 
harinero próximo á la capital.

La policía encerró en el lazareto á 170 obre­
ros que trabajaban en el molino.

Tortosa: inundadas las calles: la línea de Va­
lencia á Tarragona interrumpida en varios pun­
tos por desprendimientos.

Entre Arapalla y Amporta ha sido arrastra­
do un puente, y está cerrada la vía en espacio 
de ochenta metros.

Coruña: los obreros acordaron el paro gene­
ral á causa de que las autoridades anunciaron 
que se tra-ladarla á diferentes penales á las nue» 
ve de la mañana varios sentenciados por los 
dcsóideoes de Mayo; luego los trasladaron á las 
dos de la madrugada.

Los obreros recorren las calles pacífica­
mente.

Las autoridades toman precauciones en pre­
visión de sucesos.

Según dicen de Londres, se ha botado al 
agua un submarino del tipo Íía¿¿anii, con éxito.

En Kentuchy (Estados Unidos), la multitud 
lynchó á veintitrés negros que asesinaron á una 
blanca.

Aumenta la peste en Constantinopla.

En el próximo presupuesto se incluirá medio 
millón para adquirir terrenos y construir dos 
penitenciarías.

En una tienda de la calle Fuencarral presen­
tóse un instalador eléctrico reclamando una 
cuenta, y cuestionó con el dueño, apaleándole.

La esposa del industrial, que presenciaba el 
suceso, disparó contra el agresor, dándole un tiro 1 
en el corazón y matándole.

Falleció el exministro de lo Contencioso Se­
rrano Alcázar.

Conferenciaron Urzaiz y González sobre el 
presupuesto de Gobernación.

ürzáiz ha pedido que se compense el au- 
memo de servicio de comunicaciones.

Sagasta, en conversación con un redactor del 
JJer-a/dû, ha confirmado que las Cortes se abrirán 
el 16.

Los presupuestos se aprobarán con autori­
zación para llevar a la práctica las reformas á 
medida que se aprueben.

Njgó las hipótesis de crisis.
Quila importancia á la actitud de los ma­

rinos.
Afirma la continuación de Pidal en el Vati­

cano.
Ciee imposible la sustitución de los consu­

mo».

Según depacho de Londres, la supuesta vic­
toria ingie-a de Moedwiil fué un desastre: herido 
el general Kchevitch: doscientas bajas.

Despues de lograr el triunfo Delarey, retiró- 
se á Magaiiersber, donde hallábase Methuen, que í 
rehusó el encuentro. i

— i
Impresiones malísimas sobre el estado de 

Gainazn.
Tiene inflamada la pleura.
Témese un funesto desenlace.

Asegurase que los abogados de la reparti­
ción y liquidación de bienes del marqués de Vi- 
llamejor, piden como honorarios y derechos 
más de un millón de pesetas.

Budapest: en las elecciones un grupo de de­
mócratas arrojó piedras contra los gendarmes.

Estos dispararon, matando á 1res é hiriendo 
á muchos.

CRONICA
<£Z C//Í/JVEO»

Allí queda la masa informe de la materia que 
formó el cuerpo del canallesco Linares, soben 

los rails déla vía, á la entrada del túnel de Mon- 
leflorido; y allí queda también Bernardo, soste­
niendo con un brazo el banderín que indica á los 
viajeros no hay peligro en el paso de los trenes, 
y con el otro la cruz de su existencia á aquella 
mujer que lavó sus infamias con el agua que pu­
rifica, la noche que abandonó para siempre la ca­
sa donde el vicio hizo, de su cuerpo de virgen 
profanada, objeto de comercio,

¿Por qué quedan allí? ¿Por qué se extingue 
como visión fugaz aquel hermano que busca for­
tuna en una semi salvaje república americana? 
¿Por qué, á la postre, despierta la hermosa guar­
dosa pasión violentísima en el hombre que la 
deshonró, y que, habiendo gozado de las primi­
cias de su amor purísimo, vendióla, harto de ella, 
como objeto de libre cambio?....

No hay duda: se ha querido castigar la mal­
dad en el primogénito de aquella raza de homs 
bres sin conciencia, ladrones de fortunas y de 
honras, aplastándolo, triturando sus carnes bajo 
la pesada mole del convoy que avanza pene» 
trando por el hueco abierto en la falda del 
monte que se eleva por encima de las nubecillas 
ceñidas á la cresta de aquél, como blancos 
vellones de lana esparcidos por el aire. Se ha 
querido que el hombre bueno, el de sana con 
ciencia, el limpio de maldad, sea el que preci­
pite al que tantos males causó, en el túnel donde 
ha de ser triturado por el mónstruo de hierro; y 
que allí quede viviendo feliz la pareja, cuyas 
almas fundió el amor y la gratitud, esas dos 
hermosas virtudes humanas.

El descenlacees sentido, es humano. Se cas­
tiga la maldad y se premia á la virtud, pero el 
asunto da />ara mds, sabe á poco el relato que 
hace á sus compañeros de viaje el pasajero del 
tren descendente; se novela, en fin, con de- j 
masiada brevedad.

Parece que el autor tiene anhelos de acabar 
pronto la interesante historia de aquella mujer 
que, castigada por los azares déla vida, cruelí 
símos para ella, encuentra su Cirineo en el guar­
da del túnel de Monteflorido, en el hombre de I 
humanos sentimientos, que la halló desfallecida I 
entre los matorrales de la sierra, y á fuerza de I 
cuidados logró devolverla no sólo la salud del I 
cuerpo, sino también la salud del alma. I

¿Cirineos!.... ¡Qué pocos hay en este mundo I 
que presten su ayuda á los seres débiles que se I 
doblegan bajo el peso de la cruzl Y, en cambio, I 
¡cuántos Linares se cuentan, cuántos jugadores | 
como aquél que describe de mano maestra Orbe, I 
que acaideualan el cuerpo á la víctima de su I 
pasión cuando la suene les es adversa, y buscan | 
la alegría embriagá idose siempre que la fortuna i 
mete el oro en sus bolsillosl.... ¡Hermosamente I 
descrito el cuadro de la sala de juego, donde I 
los encanallados en el vicio se despluman con I 
la mayor corrección y aparentando fría indife» I 
riencia ante los golpes de la suertel |

En la descripción, en la manera de pintar I 
está el mérito principalísimo de la novela. El ar- I 
tistay el observador se descubren desde que I 
avanza el tren por los esquilmados y amarillen- I 
tos campos manchegos. La frase esculpida, di» I 
buja con maravillosa precisión, con sorprenden- I 
le realidad el paisaje. El lector iove tal como es, I 
sin que se pongan aute su vista imágenes de bi- I 
suiería, colorismos ramplones y efectos menti- I 
dos. Aquello es la verdad retratada. I

Y luego, burla burlando, como el que no di- | 
ce cosa de mayor importancia. Orbe llena las j 
páginas del lioro de pensamientos que sonlafi» | 
losofla más moral que existir pueda, compendia- i 
da en breves frases, de observaciones psicológi- | 
cas que sorprenden, de ese algo snslaneioso, nu* I 
iriiivo para las inteligencias que, desgraciada- I 
mente, no se encuentra en las obras de muchos \ 
que pasan como maestros en sociología y pensa- I 
dores de altos vueios. i

Por eso es censurable que Orbe no haya da- I 
do á su obra toda la amplitud que le falta, con- I 
tentándo&e con explotar á medias el asunto, de- I 
jando />erdidos personajes que pudieron hacer I 
mds novela £,1 Cirineo, más interesante y quizá I 
más humano el desenlace de aquella. I

Pero el libro de Ticnoteo Orbe es, con todo, I 
un libro hermoso. Hay en él sustancia; hay lo i 
que debe haber en las producciones que tienen I 
un fio filosófico educativo; en las obras, en fin, i 
de los que son literatos de verdad, de los que I 
escriben teniendo conciencia de lo que dicen | 
las cuartillas que llenan con este ó aquel asunto. I

Y siendo un libro hermoso AZ Cirineo, no I 
será seguramente la obra maestra de Timoteo i 
Orbe. Este hará cosas mucho mejores, infinita» I 
mente mejores. ¿Cómo no, si hizo su presenta» I 
cióD con Jiedenta, y se ganó en la primera ba- I 
talla los entorchados de general en las huestes I 
de la juventud literaria?...

X.

CHISMOGRAFIA TAURINA
UNA «INTERVIEW,

I Yo también me sentí reparler- vo 
inlerviev¿ á 1). Ricardo, y niá» atortunado " 

I los chicos de la prensa i( fuiniaodra sa 4 
I ción de noticias interesantes para ’ los'^ 
I preocupan de las cosas de toros y toreros*^'** 
I Nuestro enipresaiio Contaba, en el mo 

histórico á que nos referimos, las gananck!“í 
I las corridas de la últinia feria. °®
I ¡Pcicas pesetasl dijo mirando trisienie 
I á un nionloncito de dinero que sobre la * 

había.—¡Ya ve ustedi Y luego aseguran
I una ganga el negocio de la plaza sevillana Y 
I puedo dar por satisfecho con esas pesetas- 
I que si á Montes le ocurre un percance y no 
I de torear la feria.... ¡el cataclismol
I —¿Es torero que lleva público?
I —En esta p'aza, más que ninguno de 1 

que hoy visten taleguillas. ¡Ah, si yo pudiesee?.
I piolar la combinaciói,|Montes — £awéiia cliúoi' 
I —¿Por qué no?
I —Ricardito no quiere. Cree en la jellalura
I ¡La maldita superstición!
I —A mí me parece que no es jellalura. Es 
j —Yo lambién opino como usted, pero no
I puedo decirlo. Soy empresario. El trianero 
I aprieta más que un dolor, y tiene rabia de aplau- 
I sos. Ya verá usted en la corrida de Resurrección 
I y en las de Feria lo que hace Antonio.
I —¿Luego es verdad la noticia publicada de 
I la contrata de Montes?
I —Sí, pero no lo diga. No me conviene que 
I se sepa hasta tener ultimado el cartel.
I —¿Los otros espadas serán Fuentes, Contjo 

y quizás algunas para el cordobés Machaguttoi
I el sevillano Chieueloi^...

—Hay príjximidad con lo que tengo en pro­
yecto. Pero Fuentes no quiere torear por ahora 
en Sevilla; dice que los públicos se cansan vien- 
do muchas temporadas seguidas á un espada 
(¡nunca se cansaron de ver á GuerrilaJ), y que 
quiere este año, á su regreso de Méjico, pasear 
como cualquier lourisla enamorado de los en, 
cantos de esta tierra, por la Feria, libre de toda 
preocupación.

—¿Entrará en su lugar Bonièila eAieo, no ea 
así?

—Qué sé yo.... En la cabeza tengo un tumul­
to de ideas que me precisa coordinar. ¡Y lufg i, 
las imposiciones de estos toreros!... En cuanto 
han ordo cuatro palmas se creen precisos y abu­
rren á los empresarios. Hoy, para format un car­
tel que agrade al público en general, se necesita 
más talento que para organizar un ministerio. 
Créame que tengo deseos de terminar.... y que 
Bartolo talle.

—Sí, ¿eh?
—Ingénuamentese lo digo. El negocio de to­

ros se está poniendo imposible: los toreros son 
ahora más negociantes que los empresarios. No 
se les puede dar coba. Lo quieren todo, lo exigen 
lodo.... Es mejor tratar con los concejales para 
la cuestión de consumos. Ya vió usted el año 
pasado qué bien se arregló lo de la tarifa terce­
ra. Ese es el negocio que á mí me encanta, el que 
produce sin quebraderos de cabeza.

—¿Entonces no piensa ser más empresario 
de plazas?

—¡Para qué, para ganar esa miseria!—dijo 
mirando tristemente al montonciio de dinero que 
sobre la mesa había.—¡Y para ese misérrimo re­
sultado me pasé yo no pocas uoches rezándole 
á San Expedito que no estropease ningún toro á 
Montes, antes de las corridas de feria de Sao 
Miguel. Le digo á usted con sioceridud que me 
voy á dar de baja en el gremio de los rezadores. 
¡No consigue uno nada con ellol

— ¿Y del de consumeros?
—¡Ah, de ese, no, mientras haya tarifas tercc 

ras y concejales cofnplacieníes!

Cuadros célebres
REMBRANDT

Sansón sorprendido por los J^ilisleos
Fué Sansón uno de los jueces que gobernó 

al pueblo de Israel, y á quien más temían lo»»’ 
lísteos por la sobrenatural fuerza física de q*’® 
estaba dotado.

Por secreto misterio de la Providencia 
banle dicha fuerza las siete trenzas de qu® 
componía su cabellera.

Su esposa Dalila, conocedora de este scCfC' 
to y confabulada con los enemigos de su esposó 
para concluir con el poder de éste, logró dot'* 
mirlo con sus caricias y rapaile la cabeza, hecho 
lo cual, y ya sin tuerzas el juez, fué sorprendido 
por los filisteos, que le sacaron los ojos y loll®* 
varón A Gaza amarrado coa cadenas.
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